
P
arece ser que ha llegado el buen tiem-
po. Los plátanos del paseo florecie-
ron el jueves y mi gato Maurizio se
pasó ayer toda la mañana pegado al
cristal de la ventana, mirando los plá-

tanos y sus verdes hojitas. Me pregunto si no
debería escribir unas líneas sobre la tregua per-
manente que ha declarado la banda terrorista
ETA. “¿Cómo es que en tus crónicas nunca ha-
blas de política?”, me preguntaba esta semana
un amigo. No es que la política no me interese,
todo lo contrario, sobre todo cuando los políti-
cos lo son de verdad, y sus palabras y el debate
que suscitan tienen una cierta consistencia y
una cierta brillantez. Pero eso no abunda, y
por otra parte pienso que para hablar de políti-
ca ya están los comentaristas políticos y este
periódico tiene algunos francamente excelen-
tes, que escriben mucho mejor de lo que ha-
blan algunos políticos. Así que me disculparán
ustedes que no les hable de la tregua permanen-
te de la banda ETA, una noticia, que, de confir-
marse, me produce, como a la inmensa mayo-
ría de los españoles, una gran satisfacción, y
me ha recordado un montón de cosas: mi pri-
mer año de Derecho en la Universidad de

Deusto, a mediados de los cincuenta; mis vera-
nos en Ondarribia, la matanza de Hipercor –la
viví de cerca–, el asesinato de Ernest Lluch, mi
buen amigo Ernest...

Esta semana he ido al cine. Antes, mucho
antes, me veía cuatro o cinco películas a la se-
mana, pero ahora voy muy poco. Suelo ir a la
primera sesión de la tarde con mi amigo Juan
Marsé, prácticamente arrastrado por él. El jue-
ves fuimos al Bosque a ver Truman Capote.
Éramos cinco: Marsé, yo y tres personas más.
Me senté en una butaca que tenía un agujero
en uno de sus brazos. Supongo que sería para
poner el vaso de Coca-Cola o el cucurucho de
las crispetes. A mí me recordó el cenicero que
había en el brazo derecho del chester del Lord
Byron, un cine de los Campos Elíseos donde
pasé, hace muchos años, unas tardes memora-
bles. Philip Seymour Hoffman, el actor que in-
terpreta el personaje del escritor Truman Capo-
te, ha ganado un Oscar por su trabajo y, en mi
opinión, muy merecidamente. Va más allá de
la extraordinaria caracterización del persona-

je; su interpretación de Capote es inteligente,
muy inteligente y muy sensible. ¿Era así Tru-
man Capote, era realmente así? No lo sé. Lo
que sí sé es que sales del cine y dices: “He cono-
cido a Truman Capote”, lo que no deja de ser
agradecido, porque más de una vez has ido al
cine para ver a Napoleón y sales sin haber cono-
cido a nadie. Y quien dice Napoleón dice... La
interpretación, como les decía, es excelente, pe-
ro la película se me hizo larga y por momentos
pesada. Ya sé que el tema es otro, pero me que-
do con A sangre fría. Con Truman Capote me
ocurre lo mismo que me ocurrió con Buenas
noches y buena suerte, en la que me encantó la
interpretación que hace el actor David Stratha-

rin del periodista Murrow, otro candidato al
Oscar al mejor actor, pero la película no me in-
teresó en absoluto. La fui a ver también con
Marsé y con otro buen amigo, Javier Coma,
que sobre la famosa caza de brujas lo sabe todo
(lean su Diccionario de la caza de brujas, publi-
cado por Inédita Editores), y al salir del Alexan-
dra llegamos a la conclusión de que cuando la
película salga en DVD raramente volveremos

a verla, y en cambio no nos cansaremos de ver
Tempestad sobre Washington, de Otto Premin-
ger. Y es que a nosotros nos gustaba y nos sigue
gustando que nos cuenten una buena historia y
nos la cuenten bien, y a ser posible que nos
emocione, como me siguen emocionado Las
cuatro plumas o Roma città aperta.

El viernes por la mañana me fui al Bauma
a tomar el aperitivo. Hacía un sol espléndido y
estuve tentado de quitarme el jersey y quedar-
me en mangas de camisa como los suecos de la
mesa de al lado, que parecía que venían de
la playa. Mientras me tomaba mi whisky y me
fumaba mi Rey del Mundo, hojeé la prensa ex-
tranjera que había comprado en el quiosco de
Les Punxes y me encontré con una espléndida
caricatura de mi primo Enrique, el escritor En-
rique Vila-Matas, en la portada del suplemen-
to literario de Le Monde. La caricatura, en colo-
res, se la ha hecho Pancho (que es buenísimo) y
muestra a Enrique como un capgròs infantil,
con su inquietante mirada de niño serpiente.
Un Enrique mucho más Enrique que en mu-

chas fotos que he visto de él. Cuando mi primo
nació, en 1948, ya debía de tener esa mirada.
Un día me contó que el médico que había aten-
dido a su madre en el parto le dijo a ésta que el
niño era muy nervioso. Cuando le pregunté en
qué se basaba para afirmar que era un niño ner-
vioso, Enrique me contó que lo primero que
hizo después de nacer fue mearse en los brazos
del médico.

Me alegró ver a Enrique de estrella en las pá-
ginas de Le Monde y leer todas las cosas bue-
nas que dicen de su última novela, Doctor Pa-
savento, que el editor Christian Bourgois acaba
de publicar en Francia, traducida al francés.
Le llamé para felicitarle y me dijo que esa mis-
ma tarde se iba a El Masnou a presentar un li-
bro de su amigo Juan Antonio Masoliver Róde-
nas, sobradamente conocido de quienes suelen
frecuentar las páginas literarias de este periódi-
co. Le dije que me apuntaba al viaje y a eso de
las siete nos fuimos a El Masnou en el coche de
Sònia Hernández, la compañera de Masoliver.

Durante el viaje, Enrique me contó que esta-
ba encantado de cómo le tratan su editor fran-
cés, la prensa francesa y los lectores franceses.
Enrique, en pocos años, se ha convertido en to-
da una celebridad para el público francés. Me
regaló un libro, Porfirio Rubirosa. El último
playboy, y me dijo: “Aquí salgo yo”. “¿Acaso le
robaste alguna conquista al tal Porfirio?”, le
pregunté. “No, citan unos versos del príncipe
Mdivani que escribió cuando se suicidó su ami-
go Jacques Rigaut y que yo mencionaba en

uno de mis libros”. En la biografía del
playboy dominicano aparece de nuevo
Truman Capote, quien definió el miem-
bro de Porfirio Rubirosa como “una
macana café con leche de once pulga-
das, tan gruesa como una muñeca de
hombre”. A Capote, más que ir a verlo
en la pantalla, lo que hay que hacer es
leerlo. Por cierto, Lumen acaba de sa-
car una muy buena edición de su corres-
pondencia: Un placer fugaz.

En El Masnou lo pasamos muy bien.
El libro de Masoliver, La noche de la
conspiración de la pólvora (Acantilado),
se presentó en una librería que ha abier-
to la quiosquera de la avenida Prat de la
Riba en el pasaje Baixada al Port. La li-
brería es menuda, sólo caben cuatro ga-
tos, todos de pie. Pero tienen buenos li-
bros, y pusieron un altavoz para que los
que no pudieran acceder al local se ente-
rasen de lo que allí se cocinaba. Sònia,
que también colabora en este periódi-
co, leyó unas bonitas cuartillas sobre la
obra de su compañero, y Enrique hizo

una de sus presentaciones surrealistas en las
que uno no sabe si está en El Masnou o en
Shanghai y si Masoliver Ródenas es mi viejo
amigo Juan Antonio o un contrabandista de
Trieste que acaba de ganarle un buen puñado
de liras a James Joyce en una partida de pó-
quer. Luego, ambos, Enrique y Juan Antonio,
se enfrascaron en una divertida conversación,
que a mí me recordó los diálogos para besugos
del DDT y en la que se mofaron de Pérez Re-
verte y tuvieron unas palabras cariñosas para
Pere Gimferrer, un Pere Gimferrer que sale en
El bigote de Cristo, una de las narraciones del
libro de Masoliver, abrumadísimo ante la idea
de que vayan a suprimir el Nobel antes de que
se lo hayan concedido. Me lo estoy pasando pi-
pa con el libro de Juan Antonio. Salen un mon-
tón de conocidos: “En aquella iglesia lo casó a
Manolo (Vázquez Montalbán) el padre
Comín, a Luis Izquierdo el padre Moeller, y a
mí, amigo de los divorcios, mosén Chiri Nacs
(sic) –dice un personaje–. Los tres mosenes ha-
ce tiempo que han muerto”.c

Muletas
en la calle

Libros y películas
ALBERT GIMENO

L
a calle de Barcelona,
agitada y convulsa por
las desavenencias de mil
y un colectivos, tiene

desde ayer un nuevo elemento
de controversia. Si ustedes
caminan tranquilamente por la
acera y se fijan en los postes
publicitarios observarán cómo
un toro en movimiento se
embroca con el suave
desplazamiento de la muleta de
un torero. No se confundan. No
están ni en Sevilla ni en
Madrid, es Barcelona y la
multitud de carteles que se
verán durante la semana en las
calles de la capital catalana no
es ninguna broma: es el
pistoletazo de salida de la
temporada taurina en
Barcelona. Este acto de
afirmación taurina llega además
en un momento de turbulencias
severas en el panorama político.
Mientras ERC e IC-V desean
con todas sus fuerzas cargarse
de un plumazo por ley la
posibilidad de que Catalunya
organice festejos taurinos, el
PSC y el PP opinan todo lo
contrario y CiU, como se
informa hoy en estas mismas
páginas, es previsible que
navegue en una indefinida
tierra de nadie, es decir, ni en
contra del interés poco taurino
de su votante, ni a favor de una
bandera enarbolada desde el
principio por Esquerra
Republicana.

Mientras se esclarece el
futuro de la lidia en Catalunya,

los defensores de los toros no
han querido perder el tiempo.
La primera cita de la
temporada es el 8 de abril –está
previsto un festejo colorido y
vibrante–, y para calentar
motores nada mejor que aplicar
la máxima de Helenio Herrera.
el Mago, aquel afamado y
laureado entrenador del Barça y
del Inter de Milán, dejó claro al
mundo que no hay situación
adversa insuperable. Y lo hizo
con una frase magistral: “La
mejor defensa es un buen
ataque”. Eso es lo que deben
pensar los dirigentes de la
Plataforma de la Defensa de la
Fiesta, organizadores de la
corrida del 8 de abril. Con una
parte de la clase política en
contra, y una creciente
sensibilización social
antitaurina –más por cuestiones
políticas que por prevenciones
animalistas–, es de aplaudir que
quien defiende los toros en
Catalunya lo haga sin
complejos, con normalidad y
con ilusión. Ese tesón es el
único que puede salvar a los
taurinos que viven en
Catalunya de la hoguera de
herejes encendida vivamente
por los amantes de lo
políticamente correcto. Que
nadie se confunda. Acudir a
una plaza de toros y disfrutar
con una verónica sobre el
albero no es delinquir, aunque
a algunos eso les parece más
grave que ser un vándalo o un
incívico.c

n Es un japonés distinto de todos los que se
pueden encontrar en la ciudad pero auténtico,
excepcional. En un bellísimo local instalado
en el 231 de la calle Muntaner, al que hay que
acceder desde la portería de esta regia edifica-
ción que está justo delante del Luz de Gas,
Yoshi y Yuko Yamashita han creado la prime-
ra taverna realmente japonesa de Barcelona.
En un entorno claro y elegante en el que desta-
can los tapices en tonos rojos y caldera elabo-
rados pacientemente por la propia Yuko, este
amplísimo y luminoso restaurante promete
convertirse en todo un referente. De hecho ya

lo es. Lleva abierto sólo tres días y desde los
amplios ventanales que dan a Muntaner ya
puede verse que Nagomi cuenta con un nutri-
do grupo de habituales. Gourmets que se han
sorprendido con platillos fríos como el foie de
pato con crujiente de nori, o la vieira rellena
de tobiko con salsa de ume; con calientes co-
mo los excepcionales dados de solomillo en
salsa estilo teriyaki, la dorada al aceite de ajo
o la anguila y tofu en su tortilla. Y con las fri-
turas y los pinchitos (¡atención al de ostra
con panceta!). Una buena carta de vinos y un
trato rápido e impecable ponen el resto. Sin
duda Nagomi es todo un descubrimiento, que
gusta incluso a los que recelan de la comida
japonesa. – MARGARITA PUIG
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Los defensores de los
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temporada y lo hacen
sin complejos
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